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, S U M A R I O

D E F E i^ D A M O S  M U E S ­
T R O  M A D E I D  H É -  
n O l C O  Y  P O P U -
E A P , pop Luis C . Giopla, 
JgI Comité Provincial.

¿ 6 S P A M A ...?  pop José r^o-
dpíquGz.

G A P C I A  L O n C A ,  pop
M asfepP G P  i Cantó.

L L U V IA ,  pop Seqovia R a­
mo/.

L I Q U I D A C I O N  D E
E R R O R E S , pop Luis J i­
ménez de Niolina.

L A  M A Q U I h A ,  D E S -  
C A r iS O  D E L  h O M -
D P E , pop José Eiolanda 
-/o to .

I M P O P T A M C I A  D E  
L O S  y i M D I C A T O S ,
pop Antón io Díaz.

T E A T P A L , pop Luis M  ussot.
DiLujos de Gappón q Hoqos. 
Eoíomontoje de Valdivieso. 

Poptada-linoleum, de Eepqui.
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MUESTRO /ALUDO
A nuestro glorioso Comité Central, que ocupa el primer pues­

to en la vanguardia de la ciase trabajadora y masas populares, 

nuestro saludo bolchevique, nuestra fe inquebrantable en su linea 
política, que nos lleva de triunfo en triunfo hacia el pan, la paz 

y la libertad.
Al Gobierno del Frente Popular, al Gobierno de la victoria, 

todo nuestro apoyo, todo lo que somos y valemos. Estamos con 

vosotros. Nos une en estos instantes el mismo ideal, el mismo fin: 

vencer al fascismo y edficar la nueva España del Derecho y la 

Justicia, de la Cultura y el Progreso.
A las heroicas Milicias Populares—nuestro orgullo—; a la Ma­

rina y a la Aviación republicana y antifascista; a todo el Ejér­

cito del pueblo que en los diversos frentes, en el mar y en el aire 
cierra el paso al fascismo internacional con su fuego invencible, 

al grito de “ ¡No pasarán!”, nuestro saludo revolucionario.

A la mujer antifascista que en el frente y la retaguardia todo 

lo pone al servicio de la causa de la Libertad, su vida y su tra ­

bajo, nuestro saludo antifascista.
A toda la Prensa antifascista de España al servicio del Frente 

Popular y del pueblo, nuestro saludo fraternal de comunistas. 

Para vosotros nuestra satisfacción de sabernos, desde nuestra 

barriada, al servicio del engrandecimiento de un pueblo que todo 

lo da por su independencia.
A todas las organizaciones de izquierda de la barriada. A

nuestros camaradas republicanos, anarquistas, socialistas, de las 
Juventudes Unificadas, Mujeres contra la Guerra y el Fascismo, 

etcétera, nuestro deseo y voluntad de marchar siempre unidos, 

formando uñ poteiite frente antifascista que impida y cierre el 

paso en nuestro distrito a todo cuanto signifique reacción y fas­

cismo, unidos siempre en nuestras luchas y en nuestros triunfos.

Y principalmente a nuestra barriada de Chamberí, a cuyo en­

grandecimiento nos consagramos, la promesa comunista de que 

nuestro Radio estará en la vanguardia en todos los problemas 

marcando y siguiendo el camino que conduce a su solución.

¡Salud a todos!

To d o s lo s  h o m b re s ú t ile s

deben i r  a l f re n te

To d o s  la s  m u je re s
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Pronto entrará Mola en Madrid... así
D i U j o d e  H O Y O S

> «r 'V «  •'mnM 'je » ’J€,

IN u e stro  re c o no c im ie nto
a la  b a rria d a  de C h a m b e rí

deben i r  a l t ra b a jo

(Del manifiesto de nuestro Comité Central)

El Rádio Chamberí del Partido Comu­
nista, al salir AI.IAN 2 A, quiere trans­
mitir a todos los vecinos de la barriada el 
reconocimiento que siente ante la acogida 
entusiasta que desde, los primeros moiTien- 
tos del movimiento le hizo esta barriada.

Nosotros, que recordamos aquellas ho­
ras difíciles de los primeros días y que re­
cibimos—precisamente entqnces— la pnie- 
l)a mas grandiosa de solidaridad que puede 
darse; nosotros, que a través de la lucha 
hemos observado el ambiente de simpatía 
que nos ha rodeado en todo momento, aun 
en aquellos en que la lucha ha presentado 
más dificultades, nos sentimos orgullosos 
de pertenecer a una barriada que siempre 
se encuentra dispuesta, por su gran espí­
ritu antifascista, a sacrificar lo mejor de 
que dispone: sus hijos, sus medios econó­
micos y todo cuanto es y representa en la 
vida de Madrid.

Estamos satisfechos de las ayudas moral 
y material que recibimos; pero no podre­
mos mostrar mejor nuestro recon(KÍmien- 
to que luchando por (pie estas libertades 
que el pueblo español ddfiende cristalicen 
en algo efectivo, proporcionando a nuestra 
barriada la satisfacción de ver eficaz su 
trabajo y recoger los frutos de sus siem­
bras de esperanzas y deseos de justicia.

Hasta ahora los grandes cajiitalistas han 
tenido sojuzgado al pueblo de Madrid, no 
ya en el aspecto militar— ahora se ha he­
cho más evidente— , sino en el económico.

En este último aspecto, haciendo que 
nuestras casas, con el fin de no elevar su 
costo— no su renta— , careciesen de las más 
elementales condiciones de higiene.

No es esta hora la más proi>icia para 
liberaciones espirituales.

Los momentos son graves, y, por ello, 
vamos a luchar por realidades: por ver re -, 
sueltos de una vez los problemas que aún 
no han tenido solución.

Hemos de luchar por que en la barriada 
haya escuelas bastantes para toda la po­
blación escolar; por que haya los suficien­
tes jardines para que las ansias de expan­
sión de todos los vecinos tengan lugar ade­
cuado ; por que las casas tengan las condi­
ciones de higiene precisas; por que el pro­
blema sanitario sea tratado con la debida 
atención, etc., etc.

Como decimos anteriormente, no es el 
momento adecuado para tratar de hacerlo 
lodo de una vez. Sólo queremos ahora in­
sistir en que este acercamiento, esta uni­
dad que existe entre el resto de la barria­
da y nosotros se estreche más aún, y que 
a través de nuestro trabajo, de vuestra co­
laboración, de vuestras iniciativas y vues­
tra ayuda, la barriada de Chamberí se 
transforme, hasta ser un modelo de barria­
da. (le la cual todas las masas populares, 
todos los antifascistas y todos los traba­
jadores en general tomen iniciativas para 
atender las necesidades de las suyas.

Porque así lo esperamos, porque así nos 
lo está demostrando, es por lo que, por me­
dio de nuestro semanario ALIAN ZA, el 
Radio Chamberí expresa, en un grito emo­
cionado, todo el fervor que siente por su 
barriada.

i Viva la barriada antifascista de Cham­
berí !

E l  C o m ité  d e l  R a d io  C h a m b e r í  
d e l  P a r t id o  C e rm u n is ta .

Ayuntamiento de Madrid
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D e fe n sa  de n u e s tro  

M a d rid  he ro ic o

y p o p u la r

Cerca de dos. meses llevamos de lucha 
armada contra las bandas fascistas, y hoy 

' más que nunca es justa la frase de ” !E1 
fascisn^o no pasará en España!” . L a  v ie to -  
t o r ia  es y  s e rá  d e l . p u e b lo  e s p a ñ o l. Esta 
afirmación rotunda está determinada jK)r el 
heroísmo sin igual de nuestro pueblo en ar­
mas, por el apoyo de las masas populares 
del mundo entero, por la cada vez mejor 
organización y disciplina de nuestras vale­
rosas Milicias y fuerzas leales y jx)r la 
existencia de un Gobiermj de Frente Po­
pular que, siendo del pueblo; y para el pue­
blo, acelerará el día de nuestra victoria.

Pero nuestra firme convicción en el triun,- 
fo no nos debe llenar la cabeza de vanas 
ilusiones, haciéndonos olvidar la potencia 
y posiciones de nuestros enemigos. Juegan 
mucho en la contienda. Saben que su de­
rrota significa liberar a España de sus ten­
táculos feudales y terroristas; significa aca­
bar con los privilegios de los terratenien­
tes, y los caciques, y los grandes banque­
ros ; con el poderío económico y político de 
un clero encanallado y beligeraiíte; con el 
hambre, la miseria y la incultura del pue­
blo; con un Ejército y con una oficialidad 
fascista y monárquica; con la o[)resi(hi na­
cional. Ellos saben que el triunfo seguro 
del pueblo español significa hacer de Espa­
ña un país libre, con un Ejército del pue­
blo y para el pueblo, con unos órganos del 
Estado democratizados, con la cultura v el 
progreso a disposición de las capas popu­
lares, sin paro, sin liambre y sin terror. Es 
por eso por lo que no vacilan, para obtener 
la ayuda activa del fascismo alemán, ita­
liano y portugués especialmente, en ofre­
cerles trozos valiosos de nuestro suelo; e.s 
por eso por lo que no vacilan en traer fuer­
zas moras engañadas, con pnmiesas s<d)re 
nuestra tierra y sobre nuestras mujeres, \ 
acumulan mercenarios v bandidos internu-

cinnales con buenas armas y buenos apa- 
ratos bélicos.

Ahora el objetivo principal de estas fuer­
zas antinacionales es acercarse a Madrid,

Para ello
acumulan hom>... - armas en los frentes
de Talayera y la Sierra, y realizan en de­
terminados momentos algunos planes ofen­
sivos. P e r o  M a d r i d  es y s e rá  la  f o r t a le z a  
in c x p u c p ú ih le  d e l  a n H fa s c U n w .  El pueblo 
madrileño, el de las heroicas huelgas, el de 
la magna concentración de Comillas, el Ma­
drid heroico y popular de la sin par epo­
peya de la toma del cuartel de la Montaña 
y Campamento, el Madrid de las riquezas 
artísticas y centro nervioso de la iiitelec- 
íualidad señera del pueblo y para el pue­
blo, ese Madrid sabrá, poniendo en tensión 
•Itxlas sus fuerzas creadoras, machacar los 
sangrientos planes de los forajiilos de 
F raneo.

¡ Pero hay que movilizarse I ¡ Y  rápida­
mente! ; Hay que perfeccionar la discipli­
na y la organización de las heroicas mili­
cias y fuerzas leales! ;Hay que dotar u 
éstas de un mando único, que haga más 
eficaces sus ataques I Ha}- que crear gran­
des equipos de zaj>adores minadores para 
las obras de fortificaciones de la segunda 
línea. Hay que hacer que to<lo el pueblo 
madrileño contribuya con sii esfuerzo para 
dotar a nuestros, milicianos y fuerzas leales 
de las ropas de abrigo necesarias ■ en esta 
época que estamos. Unos calcetines, unas 
camisetas, unos jerseys que se envíen al 
frente expresan el cariño ardiente de las 
profundas capas inadrileñas a sus herodcos 
combatientes y hacen más compacto el blo­
que de la vanguardia y la retaguardia. Hay 
que perfeccionar por los organismos ade­
cuados el abastecimiento a nuestra pobla­
ción. ¡ One en el frente y en Madrid nadie 
pase hambre!

Trabajando en esa dirección, apoyando 
con todo entusiasmo al Gobierno antifas­
cista del Frente Popular, con el apoyo ca­
luroso de los ptieblos de la Unión Soviéti­
ca y de las masas populares de todo el 
mundo podremos pronto clavar, ante mi­
llones de ojos esperanzados del viejo y del 
nuevo Continente las banderas triunfales 
de la libertad, del pan, de la cultura y el 
progreso.

Q

EDITORIAL
Coordinación de todos los esfuerzos útiles existentes en ia ba­

rriada de Chamberí. Inteligencia común entre los diferentes sec-
aT - / j  »=2Q«*erda y obreros que radican en la barriada.
Ahmdad de todas las masa populares. Articulación de todos los 
valores económicos fomentando y desarroUando las magníficas 
posibilidades derivadas de un trabajo estrechamente ligado de lo-
da la pequeña economía que constituye nuestra barriada. Todos 
aliados. En alianza.

Para conseguir los objetivos fundamentales.

4: * *

Contribuir plenamente, como barriada, al rápido aplastamien- 
to total de la monstruosa sublevación fascista. Porque hoy es im­
posible hacer algo situado fuera del margen de la guerra. Todo 
esta supeditado a ella. Importa no olvidarse en ningún momento 
de la situación presente. Esta guerra tan extremada que sufrimos 
y su significado. La victoria está decidida, pero no lograda plena-, 
mente. Y hay que orientar a las masas de nuestra barriada. Sus 
hombres, sus mujeres, sus fábricas, sus talleres. Encauzar el tra ­
bajo, el abastecimiento, la defensa bajo las normas de un país en 
guerra. En toda organización de la labor hay un puesto para cada 
uno, un deber. Que cada cual cumpla con él. Nosotros hace tiem­
po que lo cumplimos. Con la publicación de ALIANZA lo perfec­
cionamos y simplificamos, aumentando el rendimiento. H asta que
en todos los pueblos y aldeas de España ondee la bandera de paz 
y libertad.

Y luego...
*

Con la victoria de la República democrática se abre una nue­
va etapa en España. Se inicia una ruta definitiva. De progreso y 
trabajo. De deberes y derechos. De reconstrucción. También en­
tonces, como ahora, se precisa aunar esfuerzos. Nuestro trabajo 
una lucha y nuestra lucha un trabajo. No jíodemos olvidar a nues­
tra  barriada. Quedará confiada a las orgnizaciones políticas que 
integran el Frente Popular y centrales sindicales obreras. Y hay 
que demostrar, hacer vida, trabajo, esa fe, esa confianza pasiva que 
en nosotros tienen. Lograr hacer de todos uno. Conseguir nuevas 
casas para sus masas laboriosas. Escuelas y maestros para sus ni­
ños. Escuelas de aprendizaje para sus adultos. Bibliotecas. Luga­
res de esparcimiento y recreo. Saneamiento de calles y casas. Cen­
tros de capacitación. Institutos. Centros y campos deportivos. 
Económicos. Una barriada próspera y feliz... Vida sana... Vida 
libre... De derechos y deberes...

* ♦ *

En esta síntesis podemos resumir nuestra misión. Por qué sa­
limos a la luz pública.

No desconocemos el camino que hay que recorrer y su dureza, 
sible propósito. Hoy la justicia es po-

¿ E S P A Ñ A . . . ?

Hace años que nuestra Internacional de­
limitó las fases, origen y consecuencia in­
evitable del proceso inherente a una políti­
ca y a un régimen social.

Hoy observamos cómo el desarrollo de 
la fase o etapa final nos conduce vertigino­
samente al hecho armado. España es el 
punto elegido por el fascismo internacional 
para comenzarlo.

Es innegable que la sublevación fascis­
ta en España no es una acción nacional, ni 
en su génesis ni en su evolución. Determi­
nadas fuerzas internacionales ¡fomentaron 
y contribuyen al desarrollo de la monstruo­
sa y cobarde traición.

Italia no niega que envió aviones a Vigo, 
alegando que fueron enviados “ horas an­
tes”  de decretarse la famosa “ neutrali­
dad” . En cuanto a los que cayeron en el 
Marruecos francés, fué “ un simple extra­
vío” . En Palma no son solamente artefac­

tos, sino personas, quienes dirigen la vida 
de la isla.

Alemania no es menos.
Portugal...
Japón tiene reservada .su misión en 

Oriente.
Los “ Junkers” y “ Capronis”  pretenden 

exterminar lo que hay de noble, generoso 
y patriótico en el pueblo español. La fron­
tera portuguesa nos consta que no fué aje­
na a la acción de Extremadura.

La supremacía en el Mediterráneo, que 
el fascismo español, caso de triunfar, les 
concedería, otorgándoles plenas libertades 
en las Baleares— ¡ya las tienen!— , en el 
estrecho de Gibraltar y en todos los puer­
tos españoles, es el botín, el precio de la 
ayuda.

Pero Francia, Inglaterra, etc., tienen 
tómbién sus intereses en el Mediterráneo, 
intereses que están decidiendo en España.

La pugna, el enfrentamiento, es inevi­
table, porque el fascismo sabe que si pier­
de la carta que juega en España, pierde 
su dominio en Alemania, en Italia, en Por­
tugal, en todos los países que domina, y 
está dispuesto a ganarla a sangre y fuego.

Sólo puede ponerse coto a sus desmanes 
de una manera violenta, lo que también es 
la guerra, cuyo desenlace no puede ser muy 
duradero.

España, sin quererlo, puede ser el prin­
cipio.

José RODRIGUEZ

V isa d o  p o r lo  c e nso ro

Ayuntamiento de Madrid
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G a rc ía  Lo rca , poeta m á r t ir
Versificador lo es cualquiera. Poeta, el 

■qué lo es. Vivir en poeta sólo puede con­
seguirlo quien es poeta y . tiene potencia 
creadora para convertir su vida en un con­
junto agradable de cosas bellas para sí y 
para los que le rodean. Esto último lo fué 
Federico García Lorca. Poeta mártir que 
el fascismo nos ha arrebatado para siem­
pre.

Y o creo que García Lorca vive; no 
puedo hacerme a la idea de que ha muer­
to de muerte violenta porque alguien le ha 
quitado la vida. Sólo un asesino eu plural 
puede haber realizado este hecho repug­
nante.

Garcfe Lorca vivió en poeta siempre. 
Convivió con los gitanos del Sacro Mon­
te, captó su arte y lo reconcentró en “ Ro­
mance gitano” . Romance gitano que se 
complementa y agranda escuchando a Fa­
lla, que extrajo de los gitanos del Sacro 
Monte la música y la estilizó en el “ Amor 
brujo” .

García Lorca va a la búsqueda de perso­
najes para su teatro. Se enamora de Ma­
riana Pineda, y la inmortaliza en su obra 
de arte. Y  otra mujer, una artista, la Xir- 
gu, lee esta obra, se emociona y da a 
García Lorca el espaldarazo artístico: le 
estrena la obra, y García Lorca pasa de la 
popularidad entre los intelectuales, a la po­
pularidad en su pueblo.. Y  a pedal Ubre 
y en progresión acelerada de depuración 
artística escribe y estrena “ Bodas de san­
gre” , y termina en su obra cumbre, “ Yer­
ma” , que señala a los creadores de arte 
teatral su camino a seguir.

“ Yerma”  revolucionó el arte, no por su 
contenido político, sino por su expresión 
artística: verdadera obra de arte teatral 
moderna, de un conocedor, de un estruc- 
turador, de un verdadero sentidor del arte 
escénico en profundidad y elevación, poli­
facético en todos los matices de plástica y 
sonido.

Federico García Lorca vivía en poeta, 
en colectivo con sus amigos a través de 
“ La Barraca” . Y  es precisamente en “ La 
Barraca”  cuando Federico García Lorca 
demuestra su carácter social de amigo del 
pueblo. Y  de amigo del pueblo pasa a ser 
enemigo, tácitamente, de los privilegiados: 
los que le han asesinado.

Va de pueblo en ])ueblo, de aldea en aldea, 
para mostrar arte al pueblo a través de su 
“ Barraca” . Con ella cai.>ta la palpitación 
campesina, que luego plasmará en su obra, 
conservando el lenguaje seco, agudo, fuer­
te, irónico, hiriente del pueblo— noftas gra­
ves de la musicalidad campesina— . Capta 
más: ausculta el alma campesina femenina 
y extrae de ella las notas suaves: cariño, 
dulzura, ternura, que dan la liemiana, la 
madre, la mujer que se ama y nos ama..

Ha muerto García Lorca. Su nombre es­
tá escrito con sangre, con su sangre. Poeta 
mártir, poeta qxie amaba a sn ])ueblo y que 
ha muerto por el pueblo. Privilegio honro­
so para poetas inmortales que cuando de­
jan de escribir con tinta escriben con san­
gre. Firma final. Rúbrica gloriosa.

L L U V I A

vías. Sí alguna de ellás le falta, los frutos 
de su seno son enclenques, inútiles...

De las tres, la última es la más amarga. 
El que la riega con ella siente pena al ob- 
servai- que su sudor^—esencia de vida— v̂a 
enterrándose en la . incubadora de riqueza, 
qué' apenas si ha' dé' disfrutar.

Cuando la tierra haya ailúmbrado, cuan­
do' sobre ella se extienda esplendorosa la 
polTeroma alfombra de su- parto, el que le 
pus«» en las entrañas el polen de su su­
dor sólo obtendrá unas migajas que ape­
nas le permitirán reponer sus energías de 
macho que lia engendrado ,̂ mientras los 
que nada hicieron gozarán perezosamente 
de lá' obra magnífica.

La tierra no puede ser annada por los 
que-, si se consagraron a- ella,, fué por ata­
vismo’ O: añsoluta necesidad'. De ahí que 
cuando le hunden sus armas para roturar­
la y hacerfe concebir efe- nuevo, lo efectúen 
con- ira reconcentrada, con odí©< inigualable 
dé- ésclávos convencidos- de que sus afanes- 
no han ct«- permitirle- dejar manca de dan 
vueltas a>. su misero lendeL.

9(1'
Una nueva lluvia ha veniid’O' a sumarse-a 

las pecufiares cpie lá tierra recibía. Uña 
extraña, inesperada.... Una lluvia de saa- 
gre- y dfe- plomo.

-Los- que gozam tes. frutos sin saber de 
gaci f̂ícMíS, no satisfechos jamás, quiaren 
más atan. No puedfen hacer que los riegos 
de agua y de sol sean más eficaces; pero 
sí creen posible' que- el de sudor aumente. 
Y  s e ' unen a ofiros egoístas para aonse- 
guirlíx..

Ptero ,con gran sorpresa djjserYao que 
los siervos se eâ rísan de serlo, que' el es­
píritu de Esportaco se ha diluido- en sus 
espíritus y se disponen a liKbar.

Cae el agua sobre la parda tierra, que se 
regodea con lujuria de hembra paridora.

Las gotas van hudiéndose para fomen­
tar el tesoro próximo a surgir.

Llueve luego sol. Sus haces de oro ar-

Los beocios tiranos están a punto de en- 
:loquecer de asombro. Pero ¿qué es esto? 
¿E s posible que “ la canalla”  se rebele?...

El estupor les dura tiempo... Cuando sa­
len de él, han adoptado una determina­
ción: ¡lloverá sobre ellos metralla, puesto 
que se niegan a seguir ofrendando, de la 
manera que lo hacían, la lluvia de su exis­
tencia!...

Pero ¡ oh !, su asombro llega ahora a los 
limites de lo inconcebible...

Los eternos parias no se asustan del plo­
mo, sino que, por el contrario, al par que 
con la suya, riegan la tierra con la de sus 
verdugos; y tal maña se dan— práctica de 
ofrecer la propia— , que logran hacer que 
la de los tiranos corra con más abundan­
cia...

La tierra, en principio, se sorprende.
¿Qué germen nuevo es éste que la obli­

gan a empapar?... Pero tarda poco en 
acostumbrarse y reconocerlo. Es, de un la­
do, el mismo que la regalaron siempre los 
que ella y para ella vivieron, aunque el re­
galo sea ahora más en esencia; de otro, e! 
de los que todo se lo deben sin haberle 
hecho jamás ningún tributo. Y  lo acoge..., 
y se esponja en él..., y reacciona luego, 
disponiéndose a dar, como nunca, mil por 
uno.

* * ♦
Llueve... Agua..., sol..., sudor... De las 

tres; lluvias, la última es la más dulce. El 
que riega la tierra con ella siente gozo al 
observar que su sudor— esencia de vida—  
■va enterrándose en la incubadora de rique­
zas que ha de gozar plenamente en grata 
comunión con sus hermanos los trabajado- 
ces en general, con los que, por ser los 
que producen manual e intelectualmente, 
son los únicos que tienen derecho a vivir.

LIQUIDACION DE ERRORES

diente toman parte en la obra que inició 
la plata líquida.

Después, la lluvia es de sudor...
La tierra es una hembra que para parir 

necesita ser fecundada por estas tres llu-

Por encima de las palabras están los he­
chos. Y  no es que otros lo digan y lo re­
pita yo. Es que... los hechos cantan.

Y  estos hechos— ciue a través de algunos 
años se han ido observando— se han des­
arrollado día tras día, desde la implanta­
ción de la República, en abril de 1931.

Cuando en España se instauró la Repú­
blica, los trabajadores españoles, que hasta 
entonces habían sido oprimidos por la más 
brutal represión, no bien recobrados sus 
derechos de ciudadanos una vez recobra­
da su libertad, no quiso el pueblo— genero­
so siempre— manchar las bellas páginas es­
critas aquellos días y perdonó a los que 
hasta entonces habían sido sus verdugos.

La reacción española, asustada al prin­
cipio, comprobó más tarde que podía no 
sólo seguir viviendo, sino que conservaría 
los privilegios que habían detentado. Poco 
a poco fueron rehaciendo sus filas— des­
trozadas con la instauración de la Repúbli­

ca— , y la soberbia de los poderosos vol­
vió a sentirse en los tajos, talleres, fábri­
cas y hasta en el Parlamento.

De nuevo en los escaños parlamentarios 
las voces de los opresores se levantaron 
pidiendo “ orden”  y “ ejército” . Pero este 
orden y este ejército no era otra cosa que 
el orden que ellos siempre entendieron: mi­
seria, cárceles y patíbulos para el menes­
teroso, En cuanto al ejército, un puñado 
de borrachos generales mercenarios y tro­
pas regulares sanguinarias.

Ni una sola vez alzaron la voz en de­
fensa del proletariado. Tantas veces como 
hablaban, no pedían ni querían otra cosa 
que masacre y terror para los trabajadores.

La revolución democráticoburguesa que­
dó, pues, ahogada entre algaradas del pue­
blo que se liberó en las urnas. “ Un bello 
ejemplo ante el mundo—comentaba la  
Prensa— es la instauración de nuestra Re­
pública. El pueblo no quiere derramar san-
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g re ...”  Y  esta generosidad del pueblo es­
pañol ha costado, en el transcurso de cua­
tro años, más vidas proletarias que si desde 
el primer momento se hubiera hecho la jus­
ticia popular.

En 1933, los detentadores de la economía 
capitalista lograron con amaños y sobor­
nos una enorme mayoría parlamentaria. 
Solamente el clero gastó más de dieciséis 
millones de pesetas en propaganda electo­
ral ; pero estos millones los recuperaron 
en pocos meses en cantidad superior.

Desde entonces, únicamente los descla- 
sados o los falsos trabajadores pudieron 
vivir en España. Fueron clausurados los 
centros, obreros, las escuelas populares, las 
Casas áel Pueblo... Los trabajadores no 
tuvieron más Casa del Pueblo que la cár­
cel ni más alojamiento que inmundas cel­
das. Una bárbara represión se fué acen­
tuando. Hasta los republicanos eran ba­
rridos de sus lugares de trabajo y, en el 
mejor de los casos, quedaban reducidos a 
la miseria.

La reacción, que alentaija un odio a 
muerte a todo lo que significa progreso y 
libertad, apareció con todas sus caracterís­
ticas. Gil Robles, supremo asesino del pro­
letariado español, encarnó desde el primer 
momento las ambiciones y apetitos de la 
clerigalla. José Antonio Primo de Rivera 
— hijo del achulado general jerezano que 
asoló los campos castellanos durante siete 
años de dictadura militar— era la encar­
nación del señoritismo asesino, organiza­
dor de grandes equipos de maleantes cu­
ya misión se concretaba a “ despachar”  a los 
obreros. Goicoechea, el soberbio estafador 
de la Trasmediterránea, era la encarnación 
de los borbolles que tiempo atrás arrasaron 
brutalmente el suelo español cuando el li­
beralismo les cerró el paso, y Calvo Sotelo, 
el asesino cerebral, eje de todos estos ase­
sinos del pueblo.

Un Parlamento compuesto de estas cla­
ses de gentes y dirigido por el traidor de 
siempre— Lerroux—no podía desembocar 
.sino en un período donde las masas radica­
lizadas se verían— y se vieron— obligadas 
a  lanzarse a un movimiento emancipador, 
que fué ahogado en la más espantosa re­
presión.

A  partir de este momento— en octubre de

Cam oradas:

C o m p rad  folletos morxístas 

en  «ALIA^JZA». -  Jo rd á n , 16 

De 10 o 1 y de 4 a 7

D ivu lga d

la literatura

1934— , jamás se vió cometer tanta villa­
nía ni tantos atropellos al derecho de gen­
tes como entonces. Desde la magistratura 
— que cometió los más repugnantes críme­
nes— hasta los que en puestos subalternos 
siguieron la política de Lerroux-Gil Ro­
bles, no hicieron otra cosa que amparar el 
crimen y sembrar el terror en las masas 
oprimidas.

Pero los que detentaron la política del 
hambre y del terror comprendieron pronto 
que el desarrollo revolucionario no había 
sido cortado con las masacres de octubre, 
sino, por el contrario, el proletariado es­
pañol iba cobrando fuerzas, se unía y se 
preparaba esperanzado para dar la batalla 
definitiva a los poderosos. Ya en la última 
época del año 35 apenas si el Gobierno 
podía contener la fuerza revolucionaria que 
se avecinaba. No bastaban los manejos gu­
bernamentales, las crisis y amaños emplea­
dos desde los organismos del Estado para 
frenar a las masas populares. La sangrien­
ta represión de las jorreadas de octubre 
dieron como fruto un poderoso agrupa- 
niiento de los trabajadores, ique culminó 
en las elecciones de febrero de este año.

Y  fué entonces cuando el fascismo vati- 
canista comprendió que nada tenía que ha­
cer en España. Fué entonces cuando las 
gentes que representaban a la más negra 
reacción comprendieron la necesidad de ju­
garse la última carta en una aventura mi­
litarista preparada desde tiempo atrás, y 
se lanzaron a un movimiento que de ante­
mano tenían perdido: el movimiento que 
dió como fruto las gloriosas jomadas de 
guerra civil que hoy vivimos.

“ ¡El fascismo no pasará!” , es el grito 
de guerra de los desposeídos. Y  no pasa­
rá, a pesar de la ayuda de potencias impe­
rialistas, a pesar de la ayuda de los tra­
bucaires que han surgido como digna des- 
cendenefa de los inquisidores de la Edad 
Media. No pasará, porque el fascismo es 
la negación de la personalidad humana.

El proletariado español hace hoy ^na 
justicia que debió hacer ya en abril del 
año 31. Una justicia severa, rígida, ejem­
plar; pero con la serenidad del que sabe 
que está destruyendo un mundo siniestro 
y con la fe y la pujanza de quienes for­
marán una nueva sociedad.

revolucionaria

La  m a q u in o , descanso  
del h o m b re

El paro obrero es el problema más pavo­
roso que se plantea en casi todas las nacio­
nes del mundo, España entre ellas. Entre 
las varias causas motivadoras del paro la 
más importante es el maquinismo, por el 
desplazamiento de brazos que origina en las 
fábricas, talleres, obras, oficinas, etc.

El capitalismo, en su insaciable afán de 
lucro, utiliza la máquina, no para descanso 
del hombre, puesto que a aquél, metalizado 
en grado superlativo, le tiene sin cuidado el 
desgaste físico del trabajador, sino para, con 
el menor número posible de obreros, conse­
guir el máximo de utilidades en sus indus­
trias. Esto trae como consecuencia la aver­
sión, mejor dicho, el odio de la clase traba­
jadora a la máquina, viendo en ella a su 
más encarnizado enemigo, al que le roba el 
pan a él y a los suyos, al que le somete al 
yugo de la burguesía, nunca ahita de oro, 
cuando en una sociedad justa, con una sola 
clase, la que trabaja— como ocurre en la 
U. R. S. S.— , la máquina es la mejor ami­
ga del hombre, su benefactora, la que en­
juga su sudor o, mejor, se lo ahorra; la que 
le hace agradable las jornadas de trabajo, al 
economizar el desgaste excesivo de sus ener­
gías, haciendo de su tarea cotidiana— sobre
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todo en la agricultura, minería, edificación, 
etcétera, donde el trabajo es tan rudo— un 
acto alegre, optimista, que le hace amar la 
vida en vez de maldecirla; que le hace ver 
en la máquina un instrumento para su des­
canso, no un artefacto que, al arrojar al 
obrero de los lugares de trabajo, fomenta en 
su hogar el hambre y la desesperación. La 
máquina es el producto del desvelo, del es­
tudio del hombre; es lo que mejor da idea 
del progreso de la Humanidad; es donde se 
concentran y toman cuerpo casi todas las 
ciencias— la Física, la Química, las Matemá­
ticas, etc.— ; es la que destruirá por comple­
to el mito de las religiones, basadas en po­
deres sobrenaturales atribuidos a un ser ima­
ginario que, al decir de los creyentes en los 
dogmas religiosos, es el que mueve a vo­
luntad todos los resortes del orbe, cuando, 
según demuestran las ciencias cada día con 
mayor claridad, todos los- factores que ac­
túan de manera directa o indirecta en h . Na­
turaleza son perfectamente lógicos, demos­
trándose esta verdad según se van descu­
briendo los secretos que el hombre de cien­
cia le va arrancando, con paciencia y tesón 
admirables, a la Naturaleza.

Tan sólo hay una máquina digna de ser 
execrada, maldecida por el hombre: la má­
quina guerrera. La que sirve para sostener 
violentamente los privilegios del capitalis­
mo ; la que utiliza el fascismo asesino para 
sojuzgar al mundo; la que, por desgracia 
— aunque en nuestras manos esta máquina 
se dignifica— , tenemos que utilizar el pro­
letariado para sacudirnos el yugo de la gran 
burguesía que nos asfixia; la que, una vez 
cumplida su misión de conceder al que pro­
duce el pan y la libertad, será destruida pa­
ra con sus materiales construir otras que 
sirvan para avanzar cada vez más en 
greso de los pueblos.

No hay que odiar a la máquina, camara­
das. Lo que hay que procurar es, por medio 
de nuestra unión, de nuestra conciencia de 
clase, obligar a la burguesía a que la abando­
ne en nuestras manos para que los que pro­
ducimos la utilicemos en beneficio de nues­
tro bienestar y nuestro descanso.

El único país del mundo en que no existe 
paro es Rusia. Sin embargo, es la nación 
que más maquinaria tiene en movimiento. 
Este es un ejemplo vivo de que la máquina 
no obstaculiza el empleo de nuestros brazos, 
sino que ahorra el esfuerzo de éstos em­
pleándola de manera adecuada y en benefi­
cio de la clase proletaria, no para el lucro 
de la burguesía.

En la nueva estructuración que se está 
dando al Estado español como producto de 
la revolución que vivimos, el empleo de la 
máquina, sobre todo en la agricultura, prin­
cipal fuente de riqueza de nuestro suelo, se­
rá un factor importantísimo en nuestra eco­
nomía. Lo mismo ocurrirá en muchas otras 
industrias, donde por carecer de elementos 
mecánicos modernos de producción, tenemos 
que depender del Extranjero, siéndonos, por 
tanto, imposible hacerle competencia. Las 
industrias de estos países reparten dividen­
dos fabulosos entre sus accionistas, a costa 
de reducir la plantilla de sus obreros y em­
pleados en las mismas. ¿ Se debe culpar de 
esto a la máquina? No, camaradas. A  la 
que hay que culpar es a la codicia del ca­
pitalismo, que pone los procedimientos me­
cánicos modernos a su servicio para aumen­
tar sus pingües beneficios. Pero esto se les 
acaba. Rusia empezó a destrozar este régi­
men inicuo, y ahora España está siguiendo 
su ruta luminosa.

Toma la lucha un cariz álgido, decisivo. S e  inícnsifica la guerra 
hasta el extremo que necesita de todos; hombres y  muje­
res. En la vanguardia y en la retaguardia. Nuestra barria­
da debe ocupar el lugar de honor contribuyendo sus muje­
res y sus hombres.

Sus mujeres confeccionando jerseys, «monos», ropa de abrigo, 
etcétera; ocupando los lugares de trabajo si fuese preciso. 
Sus hombres formando en el Batallón CHAMBERI, U. H. P. 
o en otros.
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OF que exisTen las colar
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modo de eviTaplas

V ivim os en estos momentos la 
g’uerra civil de lucha de clases, con 
todas las crueldades inherentes a 
esta clase de luchas. L a  afluencia 
de milicianos que han coincidido en 
Madrid para dirigirse al frente es 
enorme. Como enormes son las ra­
ciones que hay que preparar a dia­
rio para dar de comer a estos bra­
vos milicianos que están de paso en 
!\Ia<lrid.
I Este caso inusitado ha hecho que 

a|lí>'un()s alimentos escasearan. E s­
to, uni<lo al abastecimiento de h()s- 
piiales. que han tenido que surtir­
se de determinados alimentos, co­
mo leche V huevos para los heri­
dos, ha hecho también (|ue !és_tos 
escasearan.A l escasear, se han fo r­
mado colas ante las lecherías v

' huéverías, v alj^unos vecinos, en 
previsión, han desplazado el mavqr 
número de individuos de su fam i­
lia para surtirse de estos alimen­
tos, v se ha dado el caso lam enta­
ble de que mientras algfunas fam i­
lias tenían e n exceso d e todo.

■ otras, por el contrario, carecían <le
■ lo indispensable. Y  esto no puede
■ continuar así. y menos en estos
• momentos en que ha>' que demos­

trar el humanismo en obras. El 
eg-oísmo de los priviliepfiados se ha 
terminado para siempre. Para evi 
tar estos abusos, el Comité P opu­
lar (le Abastecim ientos establecerá

• un control en los mercados, qiie a c ­
tuará conjuntamente con el Comité 
de vecinos, los cualeSj  ̂ encauzados 
por los Comités del Frente Popu­
lar de barriada, facilitarán la la 
bor. ])rccisando lo (|ue en cada ca­
sa sea necesario para el consumo 
de sus moradores, v garantizarán 
con s uvig’ilancia al mismo tiempcj 
que determinarán el luí>ar preciso 
en (jue cada vecino debe adcjuirir 
su raciíin, que le será desi.^'nada en 
grupos, por familia, a fin de qiu- 
nadie adquiera m ayor cantidad que

la asij^nada. Así, de este modo, 
equitativamente, se evitarán las 
molestias ifjue las colas ocasionan, 
\ pueden evitarse cuando estén or­
ganizados los Comités de casa y  
barriada, de los que esperamos 
muy buenos frutos en lo sucesivo, 
(|ue van a redundar en bien positi­
vo del disfrute' colectivo si todos 
los vecinos aportan su ayuda per­
sonal y su entusiasmo. Porque, 
además, para consolidar definiti­
vamente las ventajas lojarradas con 
los decretos que han rebajado los 
nrecios de los alquileres, de la luz 
V del .eras; para que tan justos be­
neficios alcancen también a los 
modestos comerciantes y clases 
medias, que aún no consi^^uieron 
la avuda oficial; para que se saneen
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las viviendas y se hapfan necesa­
rias reformas en los servicios de 
aj>ua. luz V ascensores: en gfeneral, 
])ara (|ue las casas reúnan las mí­
nimas condiciones de decoro a que 
os acreedor todo ciudadano de la 
República, se hace preciso (|ue os 
apresuréis a form ar las correspon­
dientes Comisiones da casa.

El inquilino aislado carece de 
fuerza y recursos para luchar con­
tra el imopietario. Agrupados en 
una Comisión ya casa ya tiene una 
personalidad más recia t^ara la de­
fensa de sus legfítimos derechos. 
Las Comisiones de casa se ettrela- 
zan por calles, barrios y distritos, 
formando un bloque que difícil­
mente puede ser abatido. Por esto 
debéis apresuraros a ingfresar en
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la Comisión de casa que os corres­
ponda, la cual yelará desde el pri­
mer momento por vuestros intere­
ses. No tenéis que hacer g-asto al- 
i>uno para pertenecer a esa org^ani- 
zación. Solamente es necesario que 
pidáis la tarjeta de inscripción. Por 
ello no contraéis ningún compro­
miso político ni sindical; simple­
mente os aprestáis a no seguir 
siendo víctim as de la desconsidera­
ción de los caseros o de las gran­
des empresas de servicios públicos 
V a defender tenazmente las posi­
ciones logTadas.

En nuestra barriada se ha conse- 
¡Líuido la centralización de este ser­
vicio. que está constituido por las 
diferentes orjíanizaciones c|ue in- 
tejíran el Frente Poi)ular, esperan­
do se adhieran nuestros camaradas 
anai*(|uistas.

El domicilio radica en Raimundo 
Lulio, número 5, donde se facilita- 
lán  las tarjetas que antes se men­
taban, así como se darán cuantos 
informes precisen.
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M a iif la d  a vuesípos It ijo s  (i lu s  escuela/ 

r i o  deLe quedar un analfabeto en la 

b a rria d a .

O rg a n iz a d  lo s C o m ité s de cosa q calle; 

éstos ban Je redunda» en bien de los

vecino/.

P I O M E R O / :

O rq a  n izad vuestro / juegos, vue stra s lectu­

ra s , vuestros tra b a jo s

P e d id  a l P o d io  C l  lu m b e rí, J o rd á n , 16,

que os oriente
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Nuestro periódico es el periódi­
co de la barriada de Chamberí, de 
sus trabajadores, de sus masas |>o- 
pulares, el que recoge todos los 
anhelos y quejas, el que resuelve 
sus dudas, sus dificultades y ense­
ña el camino que otros emprendie­
ron victoriosamente. Los Comités 
de casa, de calle, etc., deben enviar­
nos nota de su marcha, de sus ac­
tividades, qué creen justo que se 
precisa entre los diferentes Comi­
tés para organizar una defensa

perfecta, una atención solícita pa­
ra los enfermos, mujeres y niños. 
. - Vecinos de la calle de Raimun­
do Lulio así lo han comprendido 
y nos envía la siguiente nota:

“ Los vecinos de la calle de Raimundo 
Lulio, por iniciativa de su Comité de ca­
lle, hemos realizado una suscripción con 
objeto de adquirir botiquines de urgencia 
para los refugios habilitados en la men­
cionada calle. Se han adquirido catorce bo­
tiquines, que serán atendidos por las com­
pañeras enfci-meras y capacitadas para es­
tos servicios, que voluntariamente se han 
ofrecido, y las cuales recibirán un cursillo 
especial para su humanitario cometido. Es­
ta labor de nuestro Comité, conjuntamen­
te con la que está realizando i>ara enviar 
al frente prendas de abrigo a nuestros va­
lientes milicianos, nos parece acertada, y 
deseamos sea un ejemplo a seguir por la 
organización de la retaguardia, a la que 
debemos dedicar nuestros máximos es­
fuerzos.”

M a n d a d n o s  vuesL a / in ic ia tivas i) quejas colectiva/"

♦  ♦  ♦

V Gcmos de d ia n r ife c í :

olaborad con nosoTco/

en “ALIAMZA”
................ i r - , .......................................................................................... ................................................................................................................................................................................................................. .......................................................ni......................

Nuestro próximo numero Q u e ja s e in ic ia tiv a s  de

El próximo núm^^ro, que apare­
cerá el óía 6 fie octubre, publi­
caremos uiia interesante in­
terviú con el ministro de Ins­
trucción Pública, concedida a 
nuestro compañero Herrera; 
una poesía de Alberti y la por­
tada exterior, ilustrada con 
un linóleum de fuerte trazo, 
de Garrán, y otros artículos, 
dibujos y fotos de sumo in­
terés.
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la  b a rr ia d a

U f i  v e c in o  d e  la  b a r r ia d a  d e  C h a n ta  
h e r í  n o s  h a  m a n d a -d o  la  s ig u ie n te  m a r ­
t i l l a .  |(jií£' g u s to s o s  p u b l ic a m o s .  I n v i ­

ta m o s  a  lo s  d e m á s  v e c in o s  d e  ¡a  b a ­
r r ia d a  n o s  c . r p o n g a n  c c M ic i\ 'ta m e n te  
s u s  p ro b le m a s ,  p a r a  s o lu c io n a r lo s  a- la  
m a v o r  b re v e d a d .

M AN EJO S IM O L E R A B L E S

El Gobierno popular decretó una rebaja 
en la facturación mensual del consumo de 
gas y luz.

I.a Compañía del gas burla la ley. ¿Có­
mo? Retrasando la lectura de contadores.

El 17 de julio pasado fué anotado el 
consumo del mes anterior, y el mes de 
agosto no pasó el empleado lector.

¿Finalidad que se persigne? Hav mu­
chísimos alnmados (|ue consumimos men­
sualmente de 50 a 70 metros, según se ade­
lante o atrase utio.s días la lectura. Si por 
necesidades del “ servicio" se atrasa ocho 
o diez día.s la lectura, todos figuramos con 
más (le 60 metros cúbicos, v no hay re­
hala. ¿Se jjermitirá hurla semejante?

He las Conijiañías eléctricas, ni lialdar. 
C orno todos los abonados éramos ladrones 
de flúido, las Compañías nos quitaron los 
contadores de los ])isos, y ellas se lo guisan 
>• se lo comen a su gusto. ])ues los alona­
dos no jiodemos controlar ni ins]>eccionar 
la lectura ni cantidad que nos obliga a pa­
gar. ni nada.

¿ \'o es hora ya de (pie dex'uelvan los 
contadores al interior de los pisos, de don- 
í!e no del)ieron salir?

(. rc(v necesario que se nos den instruccio­
nes y. sobre todo, se obligue a las Compa­
ñías a ser más justas comprensivas.

V . íiv/

■:,x.
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I.— Aquí tenéis, pequeños camaradas, a 
uno cualquiera de vosotros. Se llama 
José. El está muy contento de lla­
marse así, porque el gran amigo de 
los camaradas de todo el mundo se 
llama también José y de apellido Sta- 
lin .

2.— Esta es “ Flor Roja” , una chavalita 
muy simpática, que es muy traviesa, 
pero una buena pionera.

fí

3I— Y  este que véis de espaldas es un chi­
co rebelde que no quiere nada con 
la disciplina; pero sus camaradas le 
aconsejan y le hacen entrar en razón. 
Hoy no enseña la cara porque está 
enfadado, y se pone muy feo cuando 
se enfada; pero en el próximo nú­
mero...

\  todos los antifascistas de las barriadas
de C’ham artín , Cuatro Cam inos y C h a m b e rí

Cam aradas; L a guerra, esa guerra provocada por las 
pandillas reaccionarias, por lo más podrido de nuestro país,, 
continúa. H eroicos milicianos y  fuerzas leales valientes po­
nen a prueba su abnegación y  resistencia en los distintos 
frentes de lucha, haciendo retroceder al enemigo y  preparan­
do su aplastam iento definitivo. A llá  en lo más alto, en las 
cumbres de la Sierra, destacamentos de nuestras fuerzas con­
quistan nuevas posiciones o mantienen las conquistadas, sC' 
gún las circunstancias aconsejen obrar al alto mando; mon­
tan la guardia de la civilización y  la cultura, amenazadas, por 
las hordas fascistas. Pero en las alturas, en la? cumbres, ha 
comenzado el frío, un frío que sólo el temple de nuestros mi­
licianos es capaz de resistir. Sin embargo, los que estam os 
encargados de organizar eficientemente la retaguardia, esa 
retaguardia abastecedora de todas las necesidades del fren­
te, no podemos tolerar que nuestros milicianos carezcan de 
nada. Es preciso acudir con toda rapidez en su ayuda mate­
rial y  moral, atendiendo a la primera con el envío de pren­
das de abrigo que, al mismo tiempo que dan calor a los cuer" 
pos de nuestros milicianos, les llevan también un poco dê  ca­
lor de las masas antifascistas de Chamberí, Cuatro Cam inos 
y Chamartín.

En el aspecto moral hemos de contribuir haciendo que es­
tas tres barriadas vibren de entusiasmo, enviando cartas co­
lectivas de cada casa, de cada antifascista, de todos los luga­
res de trabajo, en las cuales vean nuestros bravos m ilicianos 
el gran entusiasmo con que se sigue paso a paso la actividad y
firmeza con que prosigue la lucha.

El Partido Comunista da comienzo a esta tarea y  hace 
una llamamiento a los camaradas socialistas, anarquistas^ 
jóvenes unificados, republicanos de izquierda y en general a 
todos los antifascistas para que esta tarea se lleve a efecto  
por todos, única manera de que ésta surta el m ayor rendi­

miento posible. 1 ' -4.
Provisionalm ente han quedado constituidos los depósitos-

para esta emulación: en la barriada de Chamartín, avenida 
de la Libertad, 77, Casa de la M ujer A ntifascista; barriada 
de Cuatro Caminos, N avara, 20, Casa del Radio Norte, y  ba­
rriada de Chamberí, Jordán, 16, Casa del Radio Chamberí^ 
Zurbarán, 16, y  H ogar de la M ujer A ntifascista de la ba­
rriada de Chamberí.

A  estas casas han de enviarse todas las prendas que se re­
caban de vosotros, v que han de ser una demostración de 
verdadero estímulo y  solidaridad para con nuestros bravos 
milicianos. Organizaciones antifascistas, carnaradas anar­
quistas, socialistas, comunistas, mujeres. Comités de casa y  
calle: apadrinemos nosotros el frente de la Sierra y  demos­
tremos con nuestro gran trabajo que estas tres barriadas son 
las primeras de todo M adrid en preocuparse por el bienestar
de nuestros gloriosos milicianos. , 1 • .

¡V iva el Frente Popular! ¡V iva el Gobierno de la victo­
ria! ¡-Vivan las M ilicias Populares!

Radios Comunistas de Chamberí, Norte y Chamartín.

'i-

4 — Y, finalmente, aquí tenéis a “ Chaval” , 
que no se peina nunca y es más listo 
que una ardilla.

Con estos cuatro compañeros que os pre­
sento vamos a correr unas cuantas aven­
turas, que empezarán en el próximo nú­
mero.

( Continuará.)

Casa García
P t. d o  ¿ la v id e ,  1 y  T r a fa lg a r ,  2 5 -T e lé f .  3 5 5 9 8

Vinos filaos y de mesa.-Aguardientes y H-. 
cores.-^oñac y Ron a granel, 4 ptas. litro.

S eritc lo  a domicilio desde 4 litros en adelante

Incluimos en este número un pas­
quín para que el lector lo pegue 
en sitio visible de su calle.

Milicianos:
¡Cuidado con lo que se habla! 
El fascismo escucha y obra 
en consecuencia con lo que 

oye.

A lo d o s lo s  parados del b a rr io  de C h a m b e rí
Camarada. En estos _ t o s  en que los trabaiadores h a c «  ^ ^ n t l^ s r a n t ^ :'

armas en la mano, ofrendando sus vidas en holocaus o vSoria  aue nadie nos podrá arrebatar, se está empezando a crear
tad y paz; en estos instantes en que, como consecuencia d i • ^mn p1 intelecto v el músculo, derrotando para siempre a.
una España Ubre, próspera y culta, la nuestra, la de los Y  asesino, de la plutocracia, de los terra-
la España negra y nefasta del militarismo uarasitario v degenerado; en estos momentos, en fin. en que albo-
tenientes hambreadores de las masas campesinas y e ! . costando, es cuando hay que trabajar con’
rea el triunfo de nuestras reivindicaciones que tanta ^  débd o en estos instantes de lucha intensa, en que
más energía e inteligencia en la retaguardia. Nad  ̂ gn los frentes de combate, demostrando al fascismo, con
hay que poner a contribución el esfuerzo de todos los ¿  ¿gtos tienen una conciencia de clase y están unidos para
las bocas de tos fusiles, que es imposible pisotear tm briaSo sin descanso por que a nuestros hermanos del fren-
luchar; otros, en la retaguarda, tan impor ante por nolitros en todas su., perentorias nec^
te no les falten armas y municiones f  ^ ;^undo que ésta les sobra, sino con más satisfacción, por ver que

r « :  que nada U m th ^ r
L r f  L l ~ « ,  io t a ; to T e n  nuestio^snelo, tan rico en toda clase de ptoductos alintenticios. con un

na ,tan labot ,u e  neall^t en

: : ^ : d  -\ a b la n  cn b leti en las .bricas,

talleres, obras, etc.  ̂ , . c?ti<'limtn<; Hp vuestros oficios respectivos. Ahora mas que nunci es
n e c e ? a r b T /o r " ! ¡n :t  -  apretado haz para derrotar de manera contundente y definitiva al

Ayuntamiento de Madrid



29 de septiembre de 1936 d h j ie ü t

fascismo en estos momentos, y cuando la lucha armada termine, para organizar el trabajo y la producción, y de esta forma hacer 
de esta España empobrecida e inculta, en la que sólo vivía a gusto una minoría privilegiada, una España rica, próspera, culta, fe­
liz y sin castas.

El Comité de parados del Radio Comunista Chamberí os invita a que acudáis a éste, sito en la calle de Jordán, número i6, de 
once a una y de cuatro a seis, para inscribiros en el censo de parados; que está confeccionando.

Parados: no dejéis de acudir al llamamiento de este Comité, que se ^esvela por proporcionar a todos los compañeros trabajo y 
bienestar, única manera de que en nuestros hogares impere el optimismo, la alegría y la salud, que es la forma de iorjar hombres 
dignos y conscientes de su misión en el mundo, no bestias de ’ cargá, sin dignidad y sin personalidad, como pretendía hacer de 
nosotros el fascismo asesino.

Camaradas: |ni un día más sin organizares! ¡Viva el Frente Popular! ¡Viva la República democrática!
^  EL COMITE

TEATRO POPULAR

El día 10 del presente mes recibí una 
carta del camarada Masferrer i Cantó, en 
la que me comunicaba:

“ A lia n za , semanario d é  1 Radio de 
Qiamberí del Partido Comunista, te ha 
nombrado crítico teatral de esta publica­
ción. Tu trabajo consiste en entregar cada 
semana un artículo de cuanto se estrene, 
con visión política de clase, favorable o 
desfavorable, pero constructiva, de orien­
tación de autores, actores y público.”

El primer espectáculo, sin pretender lla­
mar a los demás segundones, que he pre­
senciado, y hasta he tomado parte activa 
en él, ha sido el que el Teatro Popular, an­
tes Fontalba, presentó el día i i  de los co­
rrientes a beneficio del S. R. I.

Ser al mismo tiempo, arte, parte y crí­
tico de esa parte y de ese arte no es cosa 
sendlla... Pero no es sencilla para mu­
chos, excepto para nosotros los comunis­
tas, que, por serlo o aspirar a serlo, ya so­
mos críticos de todo, hasta de nosotros 
mismos.

* ♦ ♦

El primer programa realizadq por los 
elemento^ que intgeran el Teatro Popular 
fué sencillamente magnífico. Perfectamen­
te seleccionado y con un gran sentido re­
volucionario en el arte. Desde la lectura 
de cuartillas, que sirvió para que los es­
pectadores conocieran la,tarea que el Tea­
tro Popular se propone realizar, hasta la 
escenificación de la poesía, ya famosa, de 
Alberti, “ Gil, Gil” , con que concluyó la 
velada, cuanto se hizo fué aplaudido con 
fervor, con entusiasmo indescriptible.

Las ovaciones fueron merecidas.
Para lograr el acoplamiento, la justeza, 

lâ  disciplina artística precisos para que lo 
mismo los “ ballets”  que los coros, igual la 
•orquesta que la compañía, el cuadro in­
fantil que la presentación suntuosa cum­
plan su misión, ha sido necesario que la 
fiesta de arte efectuada por el Teatro Po­
pular estuviera organizada p o r  comunis­
tas, ha sido imprescindible que sus orga­
nizadores tuvieran un gran sentido de la 
responsabilidad de lo que acometían.

Ya tiene Madrid un teatro y unos hom­
bres decididos a hacer arte teatral para e! 
pueblo.

¿Que hubo pequeños defectos y mínimas 
faltas técnicas, quizás por exceso? ¿ Y  qué? 
¿ En qué espectáculo de esa envergadura 
no los hubo? Estoy seguro que en sucesi­
vas representaciones ya no se advertirán.

* ♦ ♦

El Teatro Popular, por su orientación 
política, por sus propósitos— ya muchos en 
marcha— , por los elementos artísticos de 
que dispone, está llamado a realizar una la 
bor ingente. Por algo fué arrebatado al ca­
pitalismo su local, que antes se llamó Fon­
talba, para convertirlo en el teatro del Pue­
blo, por el Pueblo y para el Pueblo.

Ll n ascenso m e rec id o

'  Nuestro camarada del Radio Chamberí 
“ Paco Galán”  ha ascendido a capitán de 
la Guardia Nacional Republicana.

Felicitamos a nuestro valiente camara­
da y esperamos que su carrera militar se 
destaque en progresión geométrica cre­
ciente.

¿ F o l l e t o s  s o b r e  l o  
g u e r r a ?

Los que hacemos A L IA N ZA  creemos 
sería de sumo interés para su difusión edi­
tar en un folleto todas las normas a se­
guir con respecto a la guerra, que publica 
nuestro ' fraternal colega M u n d o  O b r e r o  
con el título “ Hacer la guerra” .

Importancia de los sindicatos en la marcha de la vida econ'^mica 
y política en las actuales circunstancias y en la estructuración

de la nueva sociedad
De todos es conocida la parte tan activa 

y la influencia tan decisiva que las orga­
nizaciones obreras y, sobre todo, las sin­
dicales, han tenido y tienen en el desarro­
llo del actual movimiento subversivo de 
todas las fuerzas reaccionarias y fascistas 
contra el Gobierno republicano-democráti­
co legalmente constituido después del i6 
de febrero.

Las fuerzas reaccionarias católico-mili­
tar-fascista, ante el crecimiento y desarro­
llo de nuestras organizaciones sindicales y 
políticas, que van capacitando a las masas 
laboriosas del país para regir sus propios 
destinos y librarse así de la esclavitud y 
mi.seria a que estaban sometidas, se levan­
tan en armas para aplastar a la clase tra­
bajadora y seguir disfrutando sus privile­
gios de clase dominante; pero he aquí que 
la clase trabajadora orgar^izada, siempre 
atenta y vigilante, dispuesta a no dejarse 
arrebatar las mejoras conseguidas a costa 
de tantos años de lucha y de muchos sa­
crificios, se levanta como un solo hombre, 
olvidando sus diferencias de táctica y de 
ideolog^, arrastrando también a grandes 
masas de la pequeña burguesía y de traba­
jadores inorganizados, empuñando las ar­
mas con una decisión y un coraje que es la 
admiración del mundo, dispuesto a aplas­
tar de una vez y para siempre a la reac­
ción y al fascismo.

Pues bien; si a pesar de haber grandes 
masas de trabajadores inorganizados se ha 
conseguido poner en pie de guerra a mi­
llones de hombres, figurarse lo que hubie­
ra sido si todas las masas laboriosas del 
país hubiesen estado encuadradas en sus 
respectivos sindicatos.

En la nueva estructuración de España 
los sindicatos serán los máximos dirigen­
tes de la marcha económico y, por tanto, 
tenemos que tener un especial cuidado y 
la máxima actividad para llevar a los sin­
dicatos a todos los trabajadores, a fin de 
que, al empezar nuestra nueva estructura­
ción, todos comprendan jsu papel dentro 
de la nueva sociedad, pues encuadrados to­
dos en sus respectivos sindicatos, será mu­
cho más fácil organizar la producción; por­

que es indudable que ciertas industrias ha­
brán de sufrir alguna transformación, y 
habrá que ir acoplando a muchos trabaja­
dores a otras actividades, a fin de que, sin 
grandes sacrificios, pueda normalizarse la 
nueva vida económica del país.

También el obrero organizado, con su

asistencia a las asambleas, se va capacitan­
do y adquiriendo el conocimiento de su 
papel en la sociedad y la responsabilidaí 
que tiene de ser útil a la colectividad; al 
mismo tiempo va desechando la falsa con­
cepción individualista que h o y  todavía- 

, existe.
Es necesario que todos y cada uno pon­

gamos un gran empeño en ir limando as­
perezas y apartando todo aquello que pue­
da ser causa de alejamiento y separación 
entre los sindicatos de la U. G. T. y C.
N. T., pues la lucha actual nos demues­
tra que entre los trabajadores no puede 
haber diferencias, puesto que todos defen­
demos los mismos intereses.

Hasta ahora la reacción, valiéndose de 
esas masas desorganizadas y de la disen­
sión entre ambas centrales sindicales, ha 
podido maniobrar y hasta fundar sindica­
tos amarillos para sus siniestros propósi­
tos; por esto es por lo que ahora tenemos 
la obligación de ir educando sindical y po­
líticamente a todo aquellos trabajadores 
que no habían comprendido que su papel 
estaba en nuestras filas.

Siendo nuestra aspiración el mejora­
miento económico y moral de la clasê  tra­
bajadora, tenemos que trabajar dentro de 
los sindicatos para que éstos cumplan la 
misión que les está confiada, y ahora más 
que nunca han de ocupar los puestos direc­
tivos aquellos que en la lucha diaria han 
demostrado y demuestren su capacidad re­
volucionaria y su honradez para llevar a 
los trabajadores al fin perseguido, esto es, 
a formar una sociedad más justa y más 
humana.

POR LA C. 441 DE EM PRESA

x-x.sxi-’iK x aimmiiaaiB»

H I S T O R I E T A  P O L I T I C A ,  por Garrán

í

Loza - Porcelana 
Cristal - Aluminio

Precios muy razouíiMes 

G lo r i e t a  d e  S a n  B e r n a r d o ,  4

1. — ^Aquí está el perro fascista emboscado,
que suele intentar, con el arma co­
barde de la mentira, sembrar el pesi­
mismo entre la población pacífica.

2. — Calumnias, insidias, a la manera jesuí­
tica, vierte confiado en todo momen­
to y lugar.

3 -— Intentando crear una atmósfera enra­
recida. Pero cuando sonríe satisfe­
cho de su cobarde obra...

4.— ... el miliciano, siempre alerta, lo aplas­
ta como un sapo para que no siga es­
cupiendo su veneno.
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Milicianos, luchadores de los fren-
I '

\

tes y de la retaguardia!

Trabajadores, antifascistas, pueblo de Madrid
Hemos llegado a uno de los mo­

mentos decisivos de la lucha. Du­
rante dos meses el pueblo español 
ha derrochado un heroísmo sin lí­
m ites en los campos de batalla y 
se ha cubierto de gloria en acciones 
verdaderamente legendarias. La 
epopeya del cuartel de la Montaña, 
la toma del Campamento de Cara- 
banchel, el asalto a Guadalajara, la 
tom a de Toledo y  la invencible re­
sistencia en los pasos de la Sierra 
han dejado escritas para siempre 
en la H istoria las páginas más bri­
llantes del heroísmo de un pueblo. 
A llí, en los muros de las fortalezas 
enem igas y en las vertientes abrup­
tas del Guadarrama, nuestro pue­
blo ha dicho al Mundo que no quie­
re ser esclavo, que no lo será nun­
ca, que los hombres y  mujeres de 
España saben ganar su libertad 
con con las arm as en la mano. El 
pueblo sabe por qué lucha. Sabe 

que está defendiendo su bienestar, 
el mejoramiento de sus condiciones 
de existencia, la paz, el trabajo, la 
tierra, una vida, en suma, feliz y 

rica. L a  vida que los héroes de hoy 
tienen el derecho a disfrutar y  a 
legarle a sus hijos.

E l fascism o constituye la ame­
naza más sombría contra las aspi­
raciones del pueblo. Hemos visto 
s u s  intenciones durante el bienio 
negro. L o vemos ahora en las d u ­
da des ocupadas por él. Los asesi­
natos más horrendos, la ¡explota­
ción más inicua, el crimen desata­
do y  sin piedad, la incultura más 
bestial son sus normas de gobier­

no. P ara extenderlas a toda E spa­
ña, para apoderarse de la integri­

dad de nuestro país y  someterlo al 
m artirio a que están sometidas las 

regiones que ocupan, no ha vacila­
do en negociar con los países fas­

cistas la venta del territorio nacio­
nal. El fascism o quería armas para 
dominar al pueblo, y las ha com­
prado con la promesa de las tierras 
españolas. Los fascism os extranje­
ros, que deseaban posesiones mili­
tares en España para encender la 
guerra mundial, han encontrado en 
los políticos y  m ilitares facciosos 
al grupo de traidores que les hacía 
falta  para comprarle pedazos de 
España a cambio de aviones y  fu­
siles para que asesinaran a los es­
pañoles.

L a  traición más monstruosa se 
ha consumado ya. Los fascistas 
han vendido a España. Con las ar­
mas adquiridas p o r  la traición 
quieren ahora apoderarse de nues­
tro país. S u s  ojos están puestos 
ávidamente en M adrid. Luchan de­
sesperadamente por adueñarse de 
nuestro Madrid, de la gran ciudad 
que le ha dado los golpes más du­
ros y  más certeros. Todos sus ele­
mentos de combate, los cañones 
que les ha dado el fascism o extran­
jero, los mercenarios reclutados en 
los bajos fondos del crimen y  el 
robo, los marroquíes, 1 a s banda.s 

de fascistas y  requetés, todo el in­
mundo amasijo de la traición y  la 
barbarie lo concentran hoy en M a­
drid. P e r o  M adrid, el pueblo in­
vencible que los aplastó en los 
cuarteles y  los ha diezmado en el 
Guadarrama, es inexpugnable.

¡No pasarán!, gritam os el p r i­
mer día.

¡No pasarán nunca!, gritam os 
hoy.

¡Nadie en M adrid tiembla ante 
los aviones extarn jeros!

¡ Más fuerte que los aviones es el 
corazón de un pueblo que defiende 
su libertad y  el pan de sus h ijo s!

¡Nadie retrocederá ante los ca­

ñones adquiridos por la traición !
¡Jamás e s o s  cañones pueden 

abatir el pecho de nuestros com­
batientes !

¡A  nadie asustarán los gritos 
salvajes de esos mercenarios que 
gritan desaforadam ente para ocul­
tar su propio pánico!

¡L os fusileros madrileños aho­
garán esos gritos en l a s  mismas 
gargantas de los salvajes que los 
profieren!

¡No pasarán nupnca!
¡Jamás nuestras mujeres serán 

atropelladas por la morisma ni 
nuestros hombres pasados a cuchi­
llo!

¡M adrid los vencerá siempre!

¡MADRID DEBE SER Y SERA 

LA TUMBA DEL FASCISMO!

¡Cuantos más esfuerzos haga el 
enemigo, cuanta más fuerza acu­
mule contra M adrid, cuanto m ayor 
sea su empeño en atacanarnos, 
más pronto lo sumiremos en la 
muerte!

Todos juntos ahora, más unidos 
que nunca, más apretados en nues­
tra unión, para ahogar a los fac­
ciosos.

La lucha está culminando. El 
momento es grave.

Anarquistas, socialistas, comu­
nistas, republicanos, todos los an­
tifascistas debemos form ar u n 
frente de acero contra el enemigo. 
Marchemos todos juntos, sin vaci­
laciones ni dudas. En el campo an­
tifascista no reconocemos enemi­
gos. El enemigo común, el enemi­
go de todos, está al frente, en las 
mesnadas facciosas. Contra él de­
bemos ir todos férream ente uni­
dos. H ay que cerrarle el paso. 
Nuestra consigna del primer d í a

tiene.que realizarse una vez más- 
Pero e s t a  vez definitivamente. 
Porque ahora hay que ganar la 
guerra.

Ganar la guerra es hoy el obje­
tivo de nuestra acción. Todas nues­
tras fuerzas, todas nuestras acti­
vidades, todos nuesti*os trabajos 
tienen que estar tendidos hacia 
ellos. Porque la guerra no se gana 
a medias. Ganar la guerra es la or­
ganización y la decisión. Ganar la 
guerra es el mando único. Ganar 
la guerra es la disciplina de hierro 
en las M ilicias y  en el Ejército. Ga­
nar la guerra es concentrar todos 
los recursos del país y poner en ac­
ción bélica a todo el pueblo. Ganar 
la guerra es someterse a la direc­
ción de un solo poder. Cada hijo, 
del pueblo, hombre o mujer, joven 
o viejo, sea un colaborador y  un 
guerrero de la libertad. Todos los 
útiles para la guerra en pie. Todos 
los instrumentos de guerra prepa­
rados. Ganar la guerra es la coor-’ 
dinación de todo y  de todos para 
el m ism o fin.

¡ H ay que ganar la guerra, es el 
grito que arranca de la entraña po­
pular !

¡H ay que aplastar para siempre 
al fascism o!

¡ Nuestra decisión, nuestro he­
roísmo no pueden tener límites!

¡ Es preferible, como ha dicho 
nuestra “ Pasionaria” , morir en pie 
a vivir de rodillas!

¡Y  un pueblo que está dispuesto ‘ 
a morir antes que ser esclavo vivi­
rá y  vencerá siempre!

Todos contra ellos!
Todos en acto de combate! 
Todos bajo un solo poder, jun­

to a un Gobierno popular, bajo un 
solo mando, con una sola discipli­
na, hacia el triunfo definitivo!

¡¡T odos a ganar la guerra!!

Comisión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español 
Comité Central del Partido Comunista de España 

Comité Nacional de Izquierda Republicana 
Comité Nacional de Unión Republicana
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DASQUET

D E P O R T E E S P A Ñ A

¿Ha existido el deporte en España? Podemos afir­
mar rotundamente que no. Que no se ha practica­
do el deporte de una manera ordenada por el pue­
blô  sólo las clases privilegiadas han conseguido 
disfrutarlo en todas sus manifestaciones.

El deporte en España, sin un apoyo material 
y moral del Gobierno, en lugar de ser un con­
fortante para la salud y desarrollo del cuerpo, 
ha sido para las clases laboriosas una incu­
badora de hospitales de antituberculosos.

La juventud española, ansiosa de aire,

dose el caso que en muchas Olimpíadas y concursos 
los mismos equipos han tenido que sufragarse los gas­
tos, cosa que no ocurre en países que van a la van­

guardia del progreso y los gobiernos dedican cuan­
tiosas sumas de sus presupuestos para atender a la 

instrucción pública, sobre todo la que hace rela­
ción con el cultivo tísico de la misma.

Los gobiernos españoles nunca se han pre­
ocupado del deporte popular— del pequeño de­

porte— ; nunca han construido piscinas, cam­
pos de deporte y gimnasios para los obreros. 

Esperamos que este Gobierno, que es la 
expresión genuína del alma del pueblo, na-, 

cido del pueblo y para el pueblo, sabrá

a.*.

tH.

sol y 
campo, 
al no estar 
controlada por 
médicos que pu­
dieran dirigirla y or­
denar la cultura física 
que más le convenía a su 
organismo, la mayoría de ve­
ces por falta de control practi­
caban un deporte que les era 
nocivo.

No basta muchas veces to­
mar baños de sol o hacer I.M M ’ 
gimnasia, sino que es nece­
sario llevar un régimen ade­
cuado, pues tanto por ex­
ceso como por insuficien­
cia puede ser perjudicial 
al organismo. ¡Cuántos 
jóvenes obreros sin ha­
ber pasado por un con­
trol médico practican 
el deporte del foot- 
ball o de la natación,
que precisan para practicarlo una constitución fuerte y 
sana!

En España, por desgracia, salvo raras excepciones, se 
ha podido conseguir el apoyo material del Gobierno, dán-

el

Prac ticad  

d e p o rte  o rg a n iza

hacer 
justicia 

al pueblo 
en este senti­

do, controlará 
todo el deporte, 

constituyendo su fe­
deración con personal es­

pecializado en la materia 
(médicos, entrenadores, masa­
jistas, etc.), para que la ju­
ventud pueda practicar el de­

porte sin ningún riesgo.
Puede tomar el ejemplo 

de la Ll. R. S. S., país que 
en tiempo de los zares 
apenas se practicaba el de­

porte y que hoy nos pre­
senta una juventud sana 
y fuerte.

El deporte no sólo 
fortalece el cuerpo, 
sino que despierta los 
sentidos y  ennoblece 
al hombre, aumen­

tando su capacidad intelectual, fortaleciendo su moral y  
sus ansias de trabajo y vida, tan esenciales a la juventud 
deportiva.

X .
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En Rusia,' cuando ©n febrero de 1917 
se produjo la revolución política—-Kereiis- 
ki— , la burguesía de aquella nación, con 
unanimidad, lanzó la especie: ' ‘Esto es el 
caos” . Era el caos porque Kerenski titubeó 
entre el socialismo y el 'capitalismo. Lenin. 
en octubre de 1917, produjo la revolución 
social. La burguesía- siguió rezongando: 
“ Esto es el caos.”  Entonces ya no era el 
caos. Era el preludio de una nueva era, de 
un nuevo régimen, en que se adueñaban 
del Poder los nnicos que eran dignos de 
é l : los trabajadores.

El Ejército de los zares, protestando con­
tra la revolución social, peleó contra el 
pueblo, y el pueblo, con un Ejército impro­
visado, con indumentaria heterogénea, ar­
mado con las armas que arrebataba a los 
“ blancos”  en sus continuas derrotas, se 
afianzó en el Poder— fin de la guerra Civil 
de lucha de clases, 1920— . Y  aquel Ejér­
cito improvisado constituyó luego el Ejér­
cito Rojo, que adoptó un uniforme, mejo­
ró el armamento, completó su educación 
militar con táctica ecléctica,- con prácticas 
internacionales, y hoy el Ejército Rojo de 
la U. R. S. S. es el Ejército mejor dotado 
del mundo. Stalin ha afirmado con seguri-, 
dad bolchevique: “ Nuestro Ejército es el 
Ejército de la paz” , y lo ha demostrado. 
Si no fuera por el Ejército Rojo, la gue­
rra mundial hubiera estallado a estas ho­
ras. “ No conquistaremos un palmo de te­
rreno ajeno, pero no permitiremos se nos 
arrebate un palmo de terreno propio.”

♦ ♦ *
Después de una concatenación de lu­

chas, cuando el proletariado ruso venció al 
capitalismo, las casas rusas estaban agrie­
tadas por la metralla; las que no, estaban 
aviejadas, descascarilladas las fachadas. Du­
rante el período de la guerra mundial, re­
volución política, revolución social y gue­
rra civil no se habían restaurado. En las 
ventanas faltaban los cristales. No podíaíi 
reponerse porque no los liabía, y no podían 
traerse del extranjero porque el capitalis­
mo boicoteaba Rusia. Era la última arma 
que empleaba la burguesía para debilitar 
al proletariado ruso; pero no lo consiguió, 
porque el proletariado ruso, con fe en sí 
mismo, en sus dirigentes, en el Soviet y en 
el Partido' Comunista, siguió luchando, si-

guió venciendo... Era la lucha final, que ha­
bía de culminar en el triunfo integral que 
hoy disfrutan. Ti-abajando con fe en su 
ideal llegaron a sobrepasar la producción 
en todo, y este exceso de producción les 
valió para lestablecer el intercambio con 
el extranjero, para surtirse de productos 
que les hacían falta. Así mejoraron colec­
tivamente su nivel de vida. Embellecieron 
las viejas ciudades, y de ellas surgieron los 
planos de ensanche y reforma, y en las lla­
nuras de los campos se construyeron las 
nuevas ciudades socialistas, modelo de ciu­
dades por su estructura urbanística y por 
el contenido ecléctico de sus detalles.

Los ingenieros y arquitectos de la Unión 
de Repúblicas Soviéticas Socialistas, cuan­
do recibieron el encargo de los Soviets 
pai;a trazar los planos de las nuevas ciu­
dades socialistas, estudiaron a fondo todas 
las cuestiones referentes al problema ur­
banístico moderno, y del choque de estos 
estudios brotaron nuevas ideas, que luego 
aplicaron para la creación de las nuevas 
ciudades.

Estos urbanistas, conscientes de lo que 
iban a realizar y de la responsabilidad que 
contraían, pues sabían que un plan de ciu­
dad bien preconcebido se perpetúa a tra­
vés de los siglos, porque es la consagra­
ción de una voluntad reflexiva y una inte­
ligente concepción del porvenir, se esme­
raron en resolver los cuatro problemas ca­
pitales que atañen a toda ciudad que se 
jacte de bien estructurada: respirad'.. 
mentación, tránsito y digestión.

Antes de proceder al trazado de las plan­
tas de las nuevas ciudades socialistas, los 
higienistas estudiaron la salubridad del te­
rreno, y hallándolo sano, procedieron a 
examinar la dirección dominante de los 
vientos, para prevenirlo a los ‘ ingenieros 
urbanistas, que precisaban de este detalle 
ípara proceder con el debido acierto en la 
orientación de la estructura de la nueva ciu­
dad, situando el barrio fabril en lugar don­
de los gases y vapores malsanos que des­
prende la industria no intoxican el aire de 
los barrios destinados a la liabitación.

A fin de mortiguar el ruido que produce 
la maquinaria y purificar el ambiente de 
emanaciones malsanas, establecieron una lí­
nea divisoria entre el barrio industrial y el

destinado a la hal)itación, y a este fin crea­
ron una zona verde destinada a parques y 
jardines, campos de deporte para solaz de 
sus moradores, y en los lugares más quie­
tos y apartados de los parques de cultura 
y reposo instalaron, a todo confort, ajus­
tándose al plan de los adelantos científicos, 
las clínicas y hospitales, casas-cunas, donde 
son atendidos con todo esmero los enfermos 
y los niños por personal que, además de 
ser competente y especializado, tiene la ab­
negación voluntaria de ejercer esta ocupa­
ción más'por, íntima satisfacción humani­
taria que por afán de lucro.

En otras direcciones de estas zonas ver­
des se hallan las exposiciones culturales,. las 
bibliotecas, las salas de lectura, las hemero­
tecas, las escuelas,-los clubs de los ^sindica- 
tos, los cines, los teatros.

El sector de la ciudad denominado de ha­
bitación y reposo es un lugar apacible, de 
ambiente tranquilo. En él el tráfico pesado 
y reiterado casi no existe; pues se ha pre­
visto que el barrio industrial se halle cer­
cano a la estación del ferrocarril, si la ciu­
dad pertenece al interior, o próximo al puer­
to, si está orientada al litoral. Así es que en 
el recinto destinado a la habitación, en estas 
ciudades, sólo circulan a determinadas horas 
los camiones y camionetas que surten a los 
mei-cados y a las cooperativas. El gran trá­
fico queda limitado al barrio fabril, donde 
están los almacenes que guardan las mate­
rias primas y los objetos manufacturados.

Los urbanistas de estas nuevas ciudades, 
{xira atender a la alimentación, instalaron a 
cada cierto número de manzanas el corres­
pondiente mercado y la cooperativa, resol­
vieron el tránsito dando a las calles y pla­
zas la debida anchura, a fin de que el tráfico 
no se restrasara por congestión de aglomera­
ción. La digestión, o sea la entrada y salida 
de las aguas, lo solucionaron dando al sub­
suelo una estructura más racional, creando 
el contrasubsuelo, que son espaciosas gale­
rías subterráneas, debidamente iluminadas.

O

como en el Metro, donde están instaladas 
las cañerías y cables, a la vista, para estar 
constantemente vigilados y reparar en el ac-. 
to la avería que se produzca. El desagüe 
de las aguas sucias y fecales lo resolvieron 
mediante alcantarillas construidas a más ba­
jo nivel de las galerías, en un contrasubsue- 
lo abovedado. Estas alcantarillas tienen una 
niarcada inclinación, dentro de una superfi­
cie li.sa, a fin de que el paso de las aguas se • 
produzca en corriente y vayan a parar ace­
leradamente al vertedero.

Este contrasubsuelo se ilumina a trechos 
para comprobar el curso de las aguas, si se 
estacionan o siguen su curso.

Desde los andenes laterales que dominan 
la superficie unos empleados cuidan de que- 
las aguas no se estacionen. Estas aguas resi­
duales son recogidas luego en grandes depó­
sitos y sometidas a filtración, y el poso re­
sultante, convertido en detritus, es calcinado- 
en hornos “ ad hoc” y empleado como abor 
no eii la fertilización de los campos. Las 
aguas limpias de residuos se convierten en 
vapor, que se utiliza como fuerza motriz en 
diferentes industrias. Y  he aquí cómo las- 
aguas sucias y fecales, debidamente trans­
formadas, son útiles como medios de activi­
dad, las mismas que en otro tiempo no soló­
se desperdiciaban, sino que se convertían en 
focos de infección y en larvas de epidemia.

Desaparecida la propiedad privada, las- 
mievas ciudades socialistas de la U. R. S. S. ' 
van adquiriendo un grado tal de armonía,-, 
que no se encuentra en ninguna parte dd- 
mundo.

Algunas de las nuevas ciudades sociafis-; 
tas de la U. R. S. S. ya construidas son 
.Magnitogorsk, Stantik, Avtozavodst y, so­
bre tt)do, Karkow, que es la ciudatl donde-

hallan rcunida.s las obras más represen­
tativas de la arquitectura soviética en nú-- 
mero, calidad y diversidad de estilos.

ERASMO

imp. “Máximo Qorkl”, Atburquerque, 18, teléf. 8M88.
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